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ADVERTENCLV.

s ie n d o  v a id a s  h is  perscm as qne nos h a n  m a n ife s ta d o  deseoa d e  qu e  
ab ra m o s-s tisc ric lo n  en M a d rid , p o r no se rle sif& c il c o m p ra r  los n ilm ero s  
6. los v en d ed o res , y  d l l a r a d a s ,  ad e m á s, la s  d if ic u lta d e s  qu e  a l p rin c ip io  

•'■nos lo Im iíid ieron , nos hem os p re s ta d o  g as to so s á  e fe c tu a r lo , pud iendo  
'W uvcrlbirse el q u e ’lo d e se e -e n  l a s 'l i b r e r í a s  de L eocad io  L ópez, G ár- 
m en, 1 3 —V illa v e rd e , C a r r e ta s ,  4.—C uesta , C a r r e ta s ,  9 .—D u ra n , .C a r re > 
r a  tte 'S an  Je ró n im o .—i-Moya y 'P la z a .  C a r r e ta s .—S an  M a rtin , P u e r ta  del 
Sol y  en la  a d m in is tra c ió n  P r e t i l  de los C onsejos, 3, b a jo .

IIESERVADO.
Ilmo. Sr. IJ. Eüsebio Asquerlno, Director general de Correos, 

por iniciativa popular'.

I l m o . S r .

.Mic.ifuf y Zapiron, hermanos gemelos do Ei. Gato, ante V. I., 
Gori lam ayor consideración,exponen, maullando, lo si^guiQntc:

Gue en usO'desu auionomía gatuna, reunidos en conclave, 
iac5ordaron, liá ya tiempo, dar cierto carácter de publicidad, 
á  los maullidos con que celebraban, lo bien que va á esta 
nación con el régimen actual, y al electo, prévios los requi­
sitos indispensables, se lanzaron al público, fundando un pe- 
riodiquillo, ministerial hasta cierto punto, al que pusfcron 
por nombre El G.ato. Pero es el caso, limo. Sr., por iniciativa 

..PQpular, que, apesar de nueátro probado ministerialismo, es 
raro el núm ero que llega á manos de los suscritorcs de pro­
vincia y muy particularmente de las del Norte; por cuya 
razón

.Suplicamos á V. I. se sirva encarecer á sus subordinados, 
si'es qu cen  ellos consiste, que procuren echar El G.ato, si se 
mete por los huecos de alguna administración, por cuyo fa­
vor, m aidlarán á V. I. agradecidos los exponentes.

Que el provisional conserve á V. l. muchos años para bien 
dél ramo.

Madrid, cobacha de .átocha á 9 de Diciembre de 1868.
.Mic i f u f  t  Z a p ir o n .

EL N IÑ O .
No creas, lector, que vamos á hablarte del hom bre considerado en el prim er pe- 

rítído’de su existencia.
Ni de la zarzuela que lleva este titulo.
Ni de Camprodüu, que hablaudo de zaiv.uelas aunque sea de pasadas, siem pre se 

viene á las mientes.
T  eso que padiéramo.s decirte algo' acerca del cam elo  dado últim am ente á este 

« a r íu í í e r o ,  por el ministro de Dllramar, enseñándole, aunque de lejos, h  plazilla 
de adm inistrador da correos de la Habana, según aseguró La C orrespondencia .

Pero, á la verdad, los cam elos del fféroe c iv i l ,  Sr. Ayala, no deben resentir á 
nadie.
■ El hom bre que empieza por dárselos  asi propio; tiene derecho á que nadie se r e ­

sienta si le reg.ala algunos.
Y de que, á si se los dá, y muy buenos, oye una prueba.
Figúrate, am.ible lector, que este señor, allá por los años de ]8.54,Tuvo el antojo 

de meU'rse a défeasor de cierto periódico y que; al comienzo de su e b ’ganlo y m onár­
quica defensa, se le antoja decir, sin escitacion de nadie, las siguienRs palabras;

■ E scrib iendo  com edias h a  a p re n d id o  á conocer el c o r a Zo k  d r l  p ü e b í .o .

U i p ro fe s ió n  dé a u to r  dram iC ieo me' ha puesto  en c o n tin u a  in le litjen c ia

con él. He estu d ia d o  s m  generosos án síin to ^ , y  an tes de a h o ra  he ten id o  a lg u ­
n a  vez la  h o n ra  de in te rp re ta r lo s  fielm enle^en la  pscena. españo la .

S iem p re  que te he re ferido  a tg n m  de tm  noU earraegos de n uestro s  u a g n íh i-  
Mos R eyes, he visto  en  su  en tu s ia s ta  sem blan te  im preso  el a m o r á  ianoNARQuíi;

S iem p re  que h ea p e la d o  a l ser itim ieu to  religins<>\en la  e sp a n s io n  de su  a lm a , 
en las lá g r im a s  de su s o jos, he  co so c io o  que en  Espj|S.v no ES POSIBLE o t r a  
RELIGION QUE LA ÚNICA vBRüADBRA, ¿O e t6 n u i y  ífis iina  de n uestro s abuelos. Le 
conozco bien: puedo  represen tarle: puedo  en su  nom bre de fender  <í E l P ad re  
Cobos.

Ahora bien: ó el S r. Ayala seiilia eiitouees lo que decía, ó nó.
En el primor caso, su pre.sencia boy como individuo del gobierno provisional, no 

la comprendemos ó se dio á si mismo un ca m d o .
En el segundo caso... no la querem os.com prender. . ,
Pero, ¿qué tiene que ver estoflon el Niño? oimos exO|lamar al lector.
Allá vamos, señor, allá vamos.
Bueno es, como hacia D. Juan  I,.e laño  de 186(3; descansar de cuando en cuando, 

sabiendo que los caballos  que iban detrás vo la b a n  eii.jfju, busca.
Nosotros sabemos que nadie nos corre, y que si nos corre  no ha de dar con nos- 

olros luego... jurtía. „¡
Esta última palabra es de cabaU ería.
Y á propósito de caballería: ya pareció aquello .
Como nosí-tros á fuer de buen Galo, .eii tod;is panes tenemos entrada, cátate lector 

que soñam os la otra noche que ,po r la uiañaiia nos .Rabiamos colocado en cierto  
cu a rte l de esta villa.

Y observa, lector, que decimos, soñam os.
No sea cosa que haga el diablo, se nos.<lenaiuáe, como, parece que ya va estando 

en uso, según lo hecho en Córdoba, cqn La Voz del Pueblo.
Y bien sabe Dios que lo sen(icia,raos, y mucho más ahora , que nos seria difícil 

lomar por defensor al Sr. Ayala.
Decíamos, pues, que liabiainos soñado  (lue.. estábamos en cierto cuartel, cuando 

de pronto nos pareció ver en trar á uu n iñ o  como de dos meses, aunque demasiado 
gordo para ser do tan pocospdias.

Y este era el n iñ o  de que queríamos hablarte .
A su presencia jefes y oficiales salieron apresurados á-^alndarle, y él con una se­

riedad inconcebible, no queriendo reírse sin duda, por uo, exhibir el in c is iv o , exa­
minó cuadras, dormitorios, etc.; yiiaciendo un pequeño esfuerzo al verse rodeado da 
toda la oficialidad, con acento infantil la rg ó  el siguiente discurso:

Señores: Los acontecimientos por que acabamos de pasar haa hecbo que la disci­
plina se relaje (a  confesión  de parle ...): esto asra indispensable para que sucediese lo 
que sucedió ¡que no deb ió  suceder, á  haber suced ido  lo  que debió  suceder), pero 
una vez que hemos desterrado el yugo opresor es preciso que todos c o n sp i­
rem os {¡Niño, p o r  D ios! ¿otra  vez?), para que el. ojérciR) recobre t¡.óhl) tan pre­
ciosa balaja; la disciplina {a llá  vá  esa) y la uiiiou ps la j>ase sin la que uo puede 
existir el ejército {a llá  v á  o tra). La unión es laq u e  os recomiendo más eu estos mo­
mentos. Después de una lucha eiilro berm anos no debe íiaber vencedores ni venci­
dos: que no h a ig a  {pase p o r  la  edad) los de a q u í, ui los de a llá , pues si los unos 
han cumplido fielmente con sus deberes, los otros, á cuyos frentes se encontraban 
dignísimos jefes {te veo de ve n ir ) ,  de los que, yo er?. el prim ero (si decíam os que  
te ve lam os de ven ir), han conquistado para todos la preciosa libertad que ahora dis­
frutamos. Hay quien ha calificado;da perniciosa nuestra conducta {no, n iñ o , de o tra  
cosa), sin conocer que entre nosotros y nuestros inferiores hay una diferencia inm ea- 
sa {¿qué t.... a .... L ... tal?). Sí, señores, inmensa {ya  lo hem os o ido) los que son lo 
que yo, están colocados en una esfera, muy alta {¡.Jesús!}, altísima {¿qué esfera, será  
esta?), y á nosotros solo nos es dada el rom per las ignominiosas cadenas de la tira­
nía {¡hola, h o la , ho la!), los demás jefes y oficiales inferiores deben solo seguirnos 
ciegamente {¿qué me cuen la  ugled?) guiados por uueslra voz que los conducirá 
siem pre  á la victoria {a firm ar es). Señores, nada más tengo que decir á ustedes sino 
que conserven una ciega subordinación que es la base {dale) fundam ental de los 
ejércitos.

Lector, ¿comprendes ahora quién es el niño?
¿Comprende.s la posibilidad de que el sueño de EL;Gato no baya sido sueño?
Pues si lo comprendes, bá/.nos el obsequio de'iio decirlo, pues nosotros te reitera • 

mes muy furuialm ente.... lo que ya te hemos asegurado.
Y tenemos empeño en que así conste, eu prim er lugar, por que ha sido sueño , y en 

segundo, porque la circular del liberal Sagasta, acerca dpi órden público y la prensa, 
y la cita que eu ella se hace del Código penal, nos ha hecho peusar que. No está la  
iíagda lenn . p a ra  ta fetanes.
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lilbriciasi ya la Gaceta 
El decreto ha publicado,
El decreto deseado
O uí nuestra dicha complata.

¿No, que nó?
Ya en lontananza se vé 
Qus va asomando «I Congré- 

So.

Ya tem blar pueden los curas 
Pues han de o ír cosas m uy buenas,
Y han de verse unas escenas 
Dignas: de... quedarse á oscuras

¿No, qne nó?
Quien lo niegue es que no v4  
Como S0 elige el Congré 

So.

Que la libertad de cultos 
Dará lugar ¿qnión lo duda?
A qne haya sesión tan ruda 
En que se busquen los bultos,

¿No, que nó?
Esto e« ya casi de fe 
Esperarlo en el Congré- 

So.

Los diputados ya á palos 
Vendrán del distrito hechos
Y sanos ó contrahechos...
Ciertos ejemplos .son malos.

¿No, que nó?
Sin revolver no entraré 
Este año yo en el Cdngré- 

So.

Mucho habrá de economía 
De ba ja rlo s  presupueíios 
De suprim ir ciertos puestos
Y entre ellos la M onarqu ía .

¿No, que no?
Quien lo dude es que no vá 
Como se elige el Congre­

so.

Mayor calm a  qne hay ahora 
No habrá, de fijo, en Enero,
Y por eso mismo infiero 
Qne se elegirá en mal hora.

¿No, que nó?
Siento qne lo dude usté:
V i a ser este un  gran Congré- 

So.

Y habrá discursos á miles,
Y sesiones borrascosas,
Y escenas tum ultuosas.
A po ya d a s:., en fusiles.

¿No, qne nó?
Yo desde aquí m a u lla r é  
Elogiando á este Congré- 

So.

Y hablará Homero O rtii,
E imiirovisará Topete,
Y la Academia en un brete 
Estará á cada desliz.

¿No. que nó?
Por algo yo he dichd qué 
Va á ser este un gran Congré- 

So.

Con qne .albricias patria mia 
De Pelayo j  Ilecarodo,
Deja de tener ya miedo
Y en tus diputados fia.

¿No, que no?
Ya verás, al cabo, qué 
Vá á ser este vn g ian Congré- 

Sooooolü

UN MINISTERIO CURSI.

De.sde luego se com prenderá, á pesar del epíteto, que aplicamos al ministerio, 
que no vamos á hablar do sus individuos como particulares, á quienes respetamos 
mucho. •

Aunque nunca ha estrechado E l  G ito  sus uñas, con los guantes de esos políticos, 
no dejamos de com prender que los ministros como individuos merecen toda clasa 
de consideración á que E l  G ato  no faltará, ni aun el dia en que se encuentre sin te­
ner un ra tón  con quien pegarla.

La cursería  del ministerio vamos á explicar en qué eon.'iste si Id rircuíar del se­
ñor Sagasta nos deja lugar á ello.

¿Ustedes han leido la circular?
Pues bien, la c ircular llamante no arde, ni en un candil, es decir, no es com bus­

tible, por lo cual no hay por donde m eterla mano.
Nos parece que con otra como esta se q u iebra  La Ib er ia , qi¿e es lo único que 

puede hacer, ségun Cárlos Rubio.
Y seria una lástima, porque á su som bra comen ciertos chicos que están en lo ra*- 

jo r de su vida.
Sobre todo perderíam os saborear las b io g ra fía s  de los neos en  c a lzo n c illo s , 

que será una obra digna de sus redactores, según La C orrespondencia .
Y nosotros, además, creemos que los redactores serán dignos de la obra.
En el conato de discurso, con que no.s ilustró el Sr. Sagasta, desde la presidencia, 

cuando fuimos á resucitar á Lázaro, ó sea la M o n a rq u iu , nos contó que esU ba «n- 
fermo.

Y E l  Gato crée que el Sr. Sagasta sigue lo mismo, por lo que le aconseja, q u t .M 
arrope bien y sude.

¿Que significa la palabra c u r s i’l La academ ia, en su diccionario, nada dice hasta 
ahora, si bien nos consta que lo d irá en la nueva edición que prepara, pero la opi­
nión general, llama c u rs i, á todo el que quiere aparentar lo que no es, con exagera­
das pretonsiones. Por ejemplo, el aguador de nuestra casa, se presenta en C apellane», 
de levita y sombrero alto, y todos dicen, ique c u rs i\

Nuestra criada, concluye de fregar, se cala sus gu.antes, su corsé, su m iriñaque y 
su ve.^lido corlo, y cátela V. en el Circo de Paul; pero al pasar por la Puerta del Sol, 
todos dicen: ¿qnien será esa c u r s i ’l

Asi siguiendo la escala social, cada uno es cu rs i, según el papel que quiera ra- 
presentar, superior al que le pertenece.

Y esta escala, que llamamos social, puede denom inarse también m inistarial, y 
tropezamos ya con la c u rse r ía  del m in is te r io .

Viene To|icte del Callao, ostentando sus laureles, perfectam ente ganados (por má< 
que lo contrario diga cierto folletista traspirenaico), y mi hombre se crece y ya las 
glori.as del m arino le saben A poco, y sneiua con no sabemos qué, y dá un g r i to ,  que 
no es el que a h o ra  resuena , y amanece hecho ministro y abajo escalas, abajo gene­
rales, abajo reserva, y habla y abajo el castellano.

Al oír su acento, hasta los buques hacen agua solos.
Y ol mundo exclama: ¡Que ministro u n  c u r s i !
Hé aquí lo que es querer ser más de lo que se puede.
Topete con la boca cerra d a , m andando un  buque, es una gran figura.
Con la boca a b ier ta  formando una  de los nueve , es una figura fuera del marco.
Sagasta empieza á convertir en circulares y decretos las cartas que escribía desda 

la ronda Bilbaína de Fr.ancia.
• ,  La Gacela se encarga de d;ir á luz estas elucubraciones .vagrasíinas (no  podemoa 
decir fteal órden: hay, pues, qne llam arlas de cualquier modo) y al leerlas es nec«- 
sarif* esperar al núm ero inmediato del Diario oficial, para  darlas  sentido, pues da 
seguro serán rectificadas.

Ñus confecciona una ley sobre el ejercicio electoral, con dos caras y dos cuerpos, 
pero pegadas por la epiderm is, como los gemelos de S ia m .

Esta ley parece un geroglífico, más creemos que varios que se apellidan republi­
canos, la liarán com prender á garrotazo limpio, á su tiempo.

Con las elecciones, estábamos, como Tán ta lo , con el agua siem pre en la boca y 
sin poder probarla.

Sagasta dice que la probaremos; puede ser.
Di-sde aquí á Febrero, muclio puede m a d u r a r  el tiempo, si siguen los garrotazos.
A pc.=ar de esto, dice el decreto que ya pueden hacerse poique hay tranquilidad 

completa.
L  . que no obsta para que la Gacela, en la última plana, inseiUs una larga serie de 

telégram as, contándonos que en Cudiz, Montoro, el Puerto, Tarragona, etc., están 
mu;, tranquilas las escopetas, las carahiuas, los fusiles, las lanzas, ia caballería, la 
m arina, la artillería, etc.

¿t^abem as iiauquilidad?
Verdad es, que esto no merece la pena.
Oid íi los periódicos ministeriales y os dirán que son los ú lt im o s  ecos de la  ago­

n ía . la r o s  de los renc .iio tia rios, el oro  ing lés, fra n cés, p ru s ia n o ,  etc.
■ Picarillos reaceionarius > cómo se m ultiplican, disfrazan y confunden!
Naiha; ir.dudablem eute, todo está tranquilo.
¿Quieren iislcilcs decirnos que sucederá el dia qut- no ha; esta tranquilidad?
¿Y todo esto, po rqué sucede? Porque el irage de ministro le sienta mal al ,Sr. Sa- 

gasia, no sabe llevarlo y parece un cu rs i.
.Sagasta d. sde lejos, pase: desae cerca ¿que decía u sted ?
Nada liablem osdel nuevu y verídico D. Quijote, alanzeadur, ó más bien, la n za d o r

de frailes y monjas^ toiuu uto .le curas, pesadilla de sacristanes, bú .le los acólitos......
este buen  señor que parece lleva una sacristía en la Cabeza, nació en las orillas d«4 
Jliño .v  eeniu gallego lodos esperaban de el muchas econoniias, pero nada, se ha he- 
chuuii ifei7 J Í f /« ií udor¡de;priiJiera,{iuvcBiaudo bailes y contradanzas, en los que
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EL GATO.

ÚDÍcameDte s u p r im e  el a m b ig ú . Las gentes. ; .a u  dado en decir, onc entienden de 
eso, p e ro , frio le ra !

iPues vaya si lo entiende! á su voz, sin profeta que lo anunciara, como la disper­
sión de losjudios, andan errantes por esos m ondos, las monjas, los frailes, los aso­
ciados, los jueces, los fiscales, los magistrados, los porteros, los alguaciles, las lavan­
deras y hasta los perros de los conventos.

A todo esto sus com pañeros de gloria predican la liberU d de asociación y la in ­
movilidad judicial.

Y la gente se rie, diciendo; ¡vaya un ministro cursi]
El Sr. Ayala está como la clueca  entre sus pollos: encaram ado en el Parnaso, 

pasa la vida como Apolo, oyendo las armonías y viendo las piruetas de sus musas. 
De vez en  cuando canta en e re g ia t  el fin de los que m anda al panteón ó cesancrá- 
poH s, y ya esto es algo.

Hay quien dice, que su última disposición, ha sido la de insp irar la función u l­
tr a m a r in a  celebrada en la Zarzuela, en la que hemos oido versos capaces de des­
garrar los oidús del mismo Quasimodo.

Como modelo de lenguaje y oportunidad se ejecu tó  (á pesar de estar en desuso 
la pena de muerte), una ro a  del Sr. Eguilaz, titulada la C onvalecencia, como pu­
diera llamarse Kl V óm ito , la C alen tu ra  ó el S a r a m p ió n .

Sentiremos, sin em bargo, que el en ferm o  fallezca en la convalecencia.
Ya supondrá el lector que el sentido común se su ic id ó  á s i m ism o .
¿Y es esto gobernar? Nada, esto es c u rs i  y muy cu rs i.
Vean ustedes ahora á Figuerola, al hijo de la  fortuna, como diria Napoleón I, si 

el Sr. Figuerola hubiera ganado tanus batallas como Massena, pero que se le puede 
aplicar, por los triunfos que ha alcanzado en sus cátedras, que casi casi igualan á sus 
derrotas como hacendista.

No le faltaba al Sr. Figuerola m asque sem brar el te r r o r  en el ministerio á últim a 
bora, porque al fin debe perm itírsele el derecho del pataleo.

¿Para qué sirven esos empleados que apenas llevarán tr e in ta  años  deservicios, 
si siquiera han sabido citbrir los dos mil millones con los ahorros de esos treinta 
años?

Hemos hecho un gran empréstito; hemos inventado una gran contribución; hemos 
suprim ido otra; hemos dispuesto que te  apremie; y hé aquí un plan de hacienda 
afortunado.

iQué Vd. descanse Sr. Figuerola!
Cuando á uno le sienta un trage. como á un santo dos pistolas, ¿qué nom bre se le 

dá? Cursi.
El Sr. Rniz Zorrilla, el niño m im a d o  y a ca ric ia d o  por Milans del Bo.sch, entró 

pegando palos de ciege y dando traspiés, y al fin nos regaló una-enseñanza libre, ó
más bien su e lta  y sin cabos, que ha de dar ópimo fruto ¡ay, ay! Cuando los cate.
drálicüs y los alum nos entiendan lo que quiere hacer el Sr. Zorrilla, aprenderán la 
tienda donde se venden los libros de testos.

El Sr. Zorrilla, contra quien se ha pronunciado hasta su pueblo, nos ha enseñado 
todo lo que sabe, es decir, que ha puesto todo el p a n  sobre la mesa, y hasta nos ha 
enseñado lo que no sabe.

En prueba de sus grandes disposiciones b a rren d era s , ha dicho, según cuentan, 
que no va á dejar ni aun tranquilos los m uebles del ministerio. .

¿Y qué son los muebles?
El Sr. Zorrilla lo que nos ha pegado á todos es un  cam elo  que no olvidaremos, 

m ientras dure nuestra gfoío.va revolución.
¿Pero qué ha hecho este buen señor? Meterse en  cam isa de once varas, p lan tear 

geroglificos, y dejar un olor á c u rs i  que trasciende.
El Sr. Lorenzana, el óbolo de Posada Herrera, es la  horm iguita del Gobierno; puso 

sobre la mesa su programa, que empezó á escribirlo el dia que el otre señor llamó á 
los progresistas, héroes de b a rr ica d a s  por lo cual los párrafosdel manifiesto se están 
peleando unos con otros; y vá además haciendo sus víctimas, paco  ó poco , con m u ­
cho m is te rio , y de.spues de largas m ed ita c io n es.

Meditemos ahora qué será de este señor entre b a rr ica d a s  y al servicio de los hé­
roes de las mismas!!!

A ustedes, ¿no les liuele esto á c n r s il
¿Y qué les parece á ustedes del cortesano, del grande y egregio Serrano, hecho todo 

un demócrata monárquico?
¡Si esto es más maravilloso que la sabiduría de Ruiz Zorrilla!
Lo mismo le sienta el traje de demócrata, que á Perez del Alamo la tiara.
¿Y D. Juan Priiu? Doblemos la hoja de.. Servicios; este señor no so ha andado con 

remiendos; se ha llevado a q u e l ejército y hatraido  o tro ; pero los uniformes lian que­
dado.

La solución otro dia.
De modo que este es un ministerio capaz de servir para otra cualquier cosa.
Un ministeiio que, como decia uno de cierto Rey, podía haber hecho la felicidad 

del pueblo, con otra a r a  y otros hechos.
Y cuidado que á estos ministros no les faltan caras ni hecho?.
Pei u el caso es que son do deshechos y sus caras, caras.
Pues este ministerio queajítá á la altura de lo que no sabe; que vuela .sin alzar 

los piés del presupuesto; que piensa sogun su gusto y charla, sin perdón de Dios; que 
quiere ponerse guantes, sin tener manos (esto es un tropo); que quiere avanzar y cor­
re r  clavado en el suelo; que quiere nuestra regeneración, sin saber si esto se come  ó 
se bebe-, que .aspira á hacer nuestra felicid.ad. sin hallar los medios, es un ministerio 
que está fuera de su centro, que quiere ser más de lo que puede y debe y se pone un 
t r a j e  que no le sienta.

Es el aguador y la criada, vestidos de señorito,».
Es  un m in is te r io  CURSI.

IMITACION DE El\TO CELEBRE SONETO.

Por ser cuento que á todos interesa.
Voy de belenes á ocuparm e un ralo.
Pues de belenes que se ocupe Ei- Gato,
No causará ni asombro ni sorpresa.

Dicen que Juan Primero se interesa 
Por si, como presunto a n d  ¡dato,
Y que el duque se obstina en cierto ttato 
Que contrajo en la playa portuguesa.

D ia n  que Salustiano quiere añora 
A Carigñan, tipo sin segunuo,
Y que el Riojauo á Baldomero adora.

Y yo con gozo y con placer profundo.
Me n o  de estos planes á deshora.
Pues que vendrá quien menos sueñe el mundo.

Los tiempos no pasan en vano.
Hasta los rutinarios progresistas van m archando hácia adelante.
Ya no hay para ellos m a n o  o cu lta , sino enemigos de lalibertad .
No es polaquismo puro el móvil que ios lleva á apoderarse de los destinos, sino el 

de arro jar de los puestos oficiales á los couspiradores.
Exigen por lo menos á los candidatos á empleos el que sepan rem endarse los cal­

cetines, como diria el Sr. Ruiz Zorrilla.
Al adoptar las más absurdas prácticas del más odioso é intransigente despotismo, 

por lo menos cambian el nombre.
Ahí está el Sr. Ruiz Zorrilla para hacerlo bueno, demostrando á la vez que no se 

duerm e en las pajas. Resucita las purificaciones de tiempos de ominosa memoria, 
bautizándolas con el nom bre de revisión de expedientes.

Algo es algo. Y á propósito, ¿qué les habrá sucedido á los revisores ó inquisidore» 
de expedientes?

Los más caracterizados desfilaron uno á uno, huyendo el bulto.
"I Los demás, después de una sesión presidida por el m inistro, parece que se han 

desbandado.
¿Qué será?
¿Habrán tropezado con el expediente de uno de ios inquisidores, jefe además del 

ministerio?
De ser así comprendemos la deserción.
Eso de recorrer casi todas las provincias de España para  com probar méritos y 

servicios, es muy expuesto á catarros en estos ilias de lluvias.
Encontrarse luego un nombramiento de a ted rá lico  de Madrid sin que re a y e s a  en 

el a n d id a to  del prim er lugar de la terna, es grave.
. Que hoy se nom bre á un zapatero de portal, cuando la revolución todo lo nivela, 

está ju s tifiad o  desobra; pero que an tiempo de la inm oralidad, á la vez que de las 
oposiciones y los concursos, se prescindiese de los lugares preferentes de las ternas 
para  los nombramientos seria una iniquidad.

¿No es así, Sr. Merelo?
¿Rajo qué presión obraría un ministro conservador para nom brar u n  catedrático 

progresista, que no ocupaba el lugar preferente en la terna?
Seria la presión progresista ó reaccionaria.
Esto lo sabrán los revisores, y acaso Las N ovedades y L a  Ib er ia , tan puriunos 

siempre y ahora más que nunca.
¿Lo explicarán?
Mucho lo dudamos, pero es posible que a rañ a id o  lo averigüe E l Gato.

ARAÑAZOS.

Por el correo de hoy hemos recibido-una carta, perfectamente escrita, de un tal 
señor Á nlo ti, residente en Lisboa, en la que sale á la defensa, con grandes razones 
históricas, de cierto señor llamado Pont-en-pié, que, por lo visto, se le ha  a lu m n ia -  
do suponiéndole aspirante á tronos.

Sentimos no poder insertarla ya en este número, pero lo harem os en el inm e­
diato, cou mucho gusto.

*
* *

El Sr. Ferrer del Rio ha sido ascendido á oficial prim ero del ministerio que dirija 
el Sr. Sagasta.

El Sr. Ferrer del Rio, fué nom brado hace un mes de la clase de segundos.
Si asi continúa ascendiendo pronto no habrá plaza para este señor.
¡Cuidado que hay hombres que tienen... p a m a l l l

Quiere un periódico que sa pidan al infante D. .Sebastian los cuadros, libros y 
preciosidades que se llevó del Museo; y tiene'razón: ¿por qué esas’preciosidades no sa 
han de destruir con todas has que está destruyendo la revolución?
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K ll é l i t r o .

D ií^ÍB '¡péi^áííco*^e tfo*ba!H*ve^iáo^ll(A)>6res n u iv d s  c d n '^ ta  revóloblota. 
iDigol ly los tiene nacidos el IS  de S e tie m b re !

Si no está usted satisfecho 
icón’ toda ésa g en te 'íó íi^ sa  
Tráigase usted de ladnclúsa 
Todos los niños .le. pecho:

Que si empiezan á llorar 
l^ór falta'de vivérón , , '
Ya la misma situación |, ■ / V ^
Los enseñará á « tó n ta r . ' ;í. - -

ANUNCIOS M/
Óü.'

T r ig a ta ' C d itt/tsp ita n  Sa tbO rt'M alncH a, de la taatrícula-de Sevilla, cón-eapga- 
mento de capas de sa n tid a d  y velos de M p ó treh ia , íinclada:en las aguas do lU s- 
‘lioa, háclendtfhilis y prestando'difléro patía *tendeTtnecesidados y  cu rar beridds por 
cierta causa, á interés crecido.

Como tiene malos fondos'y'peorescttádém ias, 'j- las jSr<áas están podridas, s¿ duda 
's i pódhi hacer el viaje al Apostadero de liad rid 'y  si h ab rá  agoafeastaa te /en -tt Estan- 
'^u e  para sostenerla, pues adétfiás eS bulflie de miletta quilla.'Si flega á arribar pronto 
Sórá cónocida, porque su iñaScarón de proa figura »n hombre, con grandes m elenas y 
ojos saltones, ostentando en la mano homicida la quijada de um burro.

Las i V o o e d a d e s  dice, qne, está dispuesto el Ministerio, con, ayuda de S an só n , á 
cortar todas las cabezas de la h id ra  réácciónária.

Pronto vamos á v6r andar las gentes sin cabeza.
Pero esto no tiene nada que ver con la abolition de la pena de muerte.

Ultima hora-dbl I m p a n ia l .  II
«Ha sido nombrado m agistrado de la Audiencia de ia Habana el Sr. D .'Juan  

'^ t b n i o  Viedrtia-.»
Estos serán Cuentos de la  v il la .

-h; éOi

★ ★

,1 i
Ha sido declarado cesante el moro M uza, qne estaba de intérprete en CeuU. ¿Se­

r ia  neo?
Está visto qne  este ré g im e n  deiv un dia cesante al regimiento Fijo de Ceuta y  lo 

reem plaza con ciertos amigos.

De un  pueblo de la provincia da Córdoba nos dicen: «Aquí, hasta ahora, las p e r­
sonas han sido respetadas, no así las cosas del campo, donde no dejan ni caballerías, 
ni bellotas, ni aceitunas, etc.

I; Como se 'vé, en ese pueblo no tiá  frulo.s la  revolución, sino que los q u ita .

*
★

En vista de la oportuna frase do Orense, y atendido á lo justo de la observación, 
nuesüo  prim er secretario en Florencia se llam ará,en  adelante, 1). Manuel Ex-palacio.

*
ir  ir

En ún  periódico de Sevilla, hemos visto una caricatura que rep resenu  á un  repu ­
blicano introduciendo en una casa la libertad de cultos, con el sable.

T aunque el medio es m uy suave 
según la estampa revela, 
esa libertad no cabe, i 
quiero decir; que no cuela.

* *

Hemos leido en La C orrespondenc ia  que iba á ser nombrado Introductor de em- 
bajadoré^’ü h  Sr. Vizconde dél C erro del P in a r  de la Is la  de las P a lm as, cuyo titu ­
lo, por más que hemos hecho, no hemos podido hallar, éntralos de su clase, en la 
Guia de Forasteros.

Y ciertamente que m rsq 'tto s habrá escurrido por corto .
¿Será este señor uu ó^áÍT érúH é Montesa, cu$a"Críiz se le ha eclipsado del pecho 

desde fines de Setiembre?

* *

Madrid está'dfelicroso.
El Real ;se cierra pvr sobra  de público. |

'’ L'ob áálónes d é r pálacio d i  la pUza del .Angel á oscuras, y á joscurasllos d é la s  
demás casas donde antes se pasaban las horas de la noche agradablem ente.

En cambio no hay nadie:
Ni en el Prado,
Ni en la Castellana,
Ni en el Retiro.
¡Qué hermoso está Madrid para recordadol

*■
H *

El regimiento inm em orial, núra. 1, ha llegado sin novedad á Sevilla, según ve­
mos en los periódicos.

‘Nos alegramos,' puos temíamos hubiese sido robalo  al grito de ¡viva IsabeFIIUque 
es el que parece, según Las Socedades, se daba ahora en lasjcarreteras.

¡Qué cosas tienen los liberales!

♦
★ ♦

ESPECTÁCULOS.

tíSAN COíidlÉRfO NACIONAL.

Si el tiempo no varía (que es probable, según Castillo), tendrá lugar el dia /menos 
pensado en medio de las calles y plazas demsta villa. Son muchas las compañías de 
coros ó infiaitas las instrumentales,, pero se reun irán  form ando dos grupos,, unoiale 
ellos con acom pañam iento de ó rp u n o , de f r a u d e s  flau ta s , tro m p a s  y cañones, y 
el otro con toda clase de instruiiientos c o r ía n íe s , tr in c h a n te s , p u n z a n te s , dogo- 
lian tes , tra b u ca n tes  y m a ta n tes , que es como si dijéram os, flautas,.guitarras, ban­
durrias, pianos, rabeles, v io linasy  panderetas. Las, piezas que habrán de  e jecu ta r­
se, son:

1.* Gran .sinfonía titulada la S o r p m a .
Armémonos cay  tu v u ir lo .
El adoquín irasplaoutdo, ó ponte detrás.

¡Generala, botasillas y votos.... desesperados,
Chassepot y tente perro, ó el cañón retum bante.
Variaciones sobre motivos de pucheros, badilas, ladrillos, sillas, mesas, etc. 
Potpourri de varios aires,, sanos y maléficos, todos colados, como son:

Aquí me meto que llueve.—Arrecógete Felipa.— ¡Ay, ay, ay, que m a n  p a r l io f— 
Degüéllalo demn sablazo. —Como quien caza conejos.— Una coz y uu trabucazo.

8.* Bailable.—Los dos grupos ejecutaran desde el p a so  de c a rp a , basta el de la 
euerda  tira n te ,  finalizando con los saltos m ortales de tres pisos ó abohardillados.

9.* ¡El zambombazo del siglo!!!
10. El caos pegando coscorrones.

-11 y última. El diluvio general y ol ciprés del cementerio (este cuadro será ilu­
minado por leas in cend ia ria s).

Nota. Entrada por loda» las calles; salida por donde se pueda.
O tba. Se ensaya para pcner pronto en escena la tragedia n u n c a  v is ta  De U ebo- 

DES A nabcuasis á  P i l a to s  G u illo tin .

2.*
3.*
4.*
5.*
6.* 
7.*

COliRESPONDENCIA 'BE EL GATO.

D. J. I. (Barcelona).—Suscrito por un trim estre.—Recibido el importe.
D. A. H. (Barcelona).—Hecha la suscricion por un semestre y recibiiio el importe. 

No se puede todo lo que se quiere: más adelante procurarem os satisfacer á Vd. cuan­
do el cielo se esclarezca.

D. A. M. (Valladolid).—Queda Vd. suscrito por tres meses. E l importe puede en­
viarlo en libranzas del Giro Múiuo ó en sellos. No respondemos de extravíos, aunque 
hasta ahora no los lia liabido.

D. F. T. y Z. (León).—Suscrito por un trim estre. Recibido el importe.
D. J H. (F. de A).—Id., id.
D. J. G. P. (Cádiz).— Id., id.
D. P. A. de T. (L é rid a ) .-Id ., id.
D. L. V. (Osuna) —Id ., id.

‘ D. i i .  P. (Arahal).—Id ., id.
D. F. A. de A. y M. (Ecija).—Id ., id.
D. M. de G. (Tarragona).— Id., id.
D. P. F. P. (Orense).—Id ., id.
D. A. S. (Jerez).—Id., condiciones en el núm ero.
D. C. de P. II. (Osuoa).— Suscrito por un semestre.
D. M. de R. T. (Alcaudete).—Suscrito por un trimestre. Recibido el importe.
D. E. Y. (Sevifla).—Id., id.
D. J. io T . y N. (Salamanc.a).—Suscritor por un trimestre.
D. J. V. deQ . (Valencia).—Id ., recibido importe.
D. J. R. (Malaga).—Se rem iten á su  nombre por segunda vez los tres núm ero 

publicados.
D. G. T . G. (Sevilla).—Suscrito por un sem estre y recibido el importe.
D. J. J. S  (Sevilla).—Recibido el im porte de un semestre.
D. M. M. G. (S aria ).-S uscrito  por un  trim estre. Recibido el importe.
D. F. II. (Sevilla).—Id., id.
I). C. de T. C. (C ó rd o b a).-Id ., ¡d.

Aí a DRIO lá J s ; Iiup. de J. F eruaudez y C.*, P re til de los C onsejos, 3 , bajo.
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